Capítulo 41 – La fuga

A la noche siguiente, los golpes a la puerta despertaron a todos los ocupantes de la ínsula. La Dama Honoria rezongó mientras se colocaba su pesada peluca rojiza y se echaba una bata sobre su ropa de dormir. Mejor que aquello fuera lo suficientemente importante como para justificar el sacarla de la cama en mitad de la noche, cuando los esclavos ya se habían ido a dormir.

¡Bang! ¡Bang! ¡Bang!

Anduvo por el atrio oscuro a los tropezones y sintiéndose más y más enojada a cada momento.

· ¡Un momento! ¡Un momento! ¡Ya voy! -bramó. Se detuvo ante la puerta y apoyó una oreja contra ella al tiempo que gritaba- ¿Quién es? ¿Qué quiere?

· ¡Abra en nombre del emperador!

La Dama Honoria se dijo que de seguro se trataba de un grupo de jóvenes borrachos en tren de broma.

· ¡Váyanse antes de que llame a la guarida urbana! -gritó.

· ¡Domina, somos la guardia imperial y tenemos motivos para entrar en esta casa! ¡Abra la puerta!

· ¿Qué ocurre, Mi Señora? -preguntó Marius desde el umbral de su departamento al tiempo que se anudaba el cinturón de su bata. Sus rizos estaban en desorden y sus ojos hinchados por el sueño.

Honoria lo miró ansiosa.

· Dicen ser los pretorianos.

· Mierda -dijo Marius por lo bajo y luego agregó dirigiéndose a su casera -Pregúnteles que quieren.

· ¿Qué es lo que quieren? -gritó ella, asegurándose de que su voz no traicionara cuán intimidada se sentía.

Unos pies calzados con botas se hicieron sentir contra la madera de la puerta.

· ¡Abra la puerta o la derribaremos! 

Marius se aventuró hacia el atrio al tiempo que una serie de mujeres mayores en diferentes estados de desarreglo aparecían en sus respectivas puertas.

· Oh, por los dioses, oh, por los dioses -murmuraban.

· Será mejor que haga lo que le dicen, Mi Señora -aconsejó Marius al tiempo que se preparaba para lo que vendría.

Apenas Honoria abrió el cerrojo, la puerta se abrió de golpe y seis pretorianos vestidos de negro y pesadamente armados irrumpieron en la casa.

Las ancianas chillaron. Marius tragó saliva.

· ¿Dónde está Maximus Decimus Glaucus? -demandó el oficial a cargo.

La Dama Honoria se irguió en toda su estatura... que apenas alcanzaba al pecho del hombre.

· Bueno... supongo que durmiendo, como toda persona civilizada lo está a esta hora de la noche.

· Muéstrenos su departamento.

Honoria movió la cabeza en un gesto de femenino desdén; luego, se enderezó la peluca y condujo a los pretorianos por el atrio en sombras para ascender trabajosamente las escaleras con seis impacientes pretorianos pisándole los talones.

Jadeando y bufando llegó a la tercera planta.

· Glaucus -llamó dulcemente- Aquí hay unas personas que...

El pretoriano la hizo a un lado rudamente y aporreó la puerta. No obtuvo respuesta.

- ¡Las llaves! -ladró el oficial y en cuanto Honoria las extrajo a regañadientes del bolsillo de su bata, se las arrebató de la mano. Una vez que la puerta estuvo abierta, los pretorianos irrumpieron en el departamento con las espadas desenvainadas. 

Marius permaneció con las aterrorizadas damas viendo desde el pasillo cómo los hombres de Severus abrían cada puerta y revisaban debajo y detrás de cada mueble.

· ¡No está aquí! -gritó uno de los pretorianos- Revisen todo el edificio. 

El guardia exigió las llaves de todos los departamentos y sus hombres procedieron a requisarlos uno por uno, ignorando los gritos de protesta cuando los muebles se estrellaron contra las paredes y las colgaduras y cortinas fueron desgarradas por las espadas.

· No está aquí, señor -reportó el guardia ante el oficial que a esta altura hervía de furia. Se volvió hacia Marius.

· Eres su amigo, ¿no es cierto?

Marius se mantuvo firme.

· Era su amigo.

· ¿Dónde está?

· No lo sé.

· ¡Mientes!

· No. Sé que ustedes lo vienen siguiendo. ¿Cuándo fue la última vez que nos vieron juntos?

El pretoriano entrecerró los ojos pero no respondió.

· Fue hace algunos día, ¿no es cierto? -dijo Marius- Tuvimos una discusión. No lo he visto desde entonces y la verdad es que no me importa.

· ¿Por qué discutieron? -preguntó el hombre armado con suspicacia.

· No apreciaba el honor de mi compañía. Me cansé de él.

· ¿Y no sabes dónde está?

· No tengo la menor idea.

El oficial avanzó amenazadoramente hacia Marius, hasta estar cara a cara con el joven.

· Será mejor que no estés mintiendo.

· ¿Por qué habría de mentir para protegerlo?

Los dos hombres dieron vuelta la cabeza al unísono ante la repentina conmoción que se produjo afuera. Otros dos guardias aparecieron a la carrera.

· ¡Señor! ¡Señor! ¡Su caballo ha desaparecido!

Por un instante, antes de que éste cerrara los ojos espantado, una expresión de puro pánico distorsionó el rostro del oficial pretoriano. Aquello no era bueno, no era nada bueno. ¿Cómo iba a explicárselo a Plautianus? Prefería enfrentar a un león hambriento en la arena antes que a un enfurecido Plautianus. Tras echar una mirada de furia impotente a los habitantes de la ínsula, el oficial giró sobre sus talones y salió silenciosamente del atrio, seguido por sus hombres armados y considerablemente más aplacado que cuando llegara.

· ¡Y que les aproveche! -gritó Honoria con bravura al tiempo que daba un portazo. Luego, se volvió hacia sus alborotadas inquilinas y aceptó encantada sus muestras de admiración.

Marius permaneció apartado y en las sombras, mientras una lenta sonrisa se dibujaba en su rostro.

El carruaje, con el semental negro atado a la parte posterior, llegó a la villa cerca de Ostia en las horas oscuras que preceden al amanecer. Los pasajeros descendieron rápidamente y el vehículo y los caballos fueron despachados de inmediato rumbo a los establos... Ultor a uno en un sector alejado de la propiedad.

Julia, Apollinarius y Glaucus se escurrieron hacia el interior de la villa sin siquiera una antorcha, para nada deseosos de revelar su presencia. Aliviado, el anciano cerró la puerta de su departamento. Estaba demasiado viejo para ese tipo de aventuras. Julia entró en el suyo seguida por Glaucus. Cerró la puerta con llave. 

· Los sirvientes no sabrán que estás aquí -le explicó- Saben lo mucho que valoro mi privacidad y no entrarán en mi departamento sin permiso.

Glaucus no cuestionó sus acciones como no las había cuestionado cuando Julia le había pedido su túnica negra y su capa y lo había provisto en cambio de sencillas ropas de color marrón. Había notado la urgencia que la impulsaba cuando arregló que un sirviente que tenía aproximadamente su altura y coloración se vistiera con sus ropas e hiciera esporádicas apariciones en calles oscuras para que los pretorianos creyeran que aún estaba en Roma. Y tampoco había hecho preguntas cuando un sirviente apareció en su departamento en medio de la noche conduciendo a su caballo inmediatamente antes de que partieran hacia Ostia al abrigo de la oscuridad. Apenas había tenido tiempo de reunir sus pertenencias en su departamento y explicarle brevemente la situación -o, al menos, lo que entendía de ella- a Marius, quien prometiera seguir en la búsqueda de Quintus.

Ahora, ya en la villa, dejó caer al suelo su alforja y miró a su alrededor. No podía ver gran cosa en la oscuridad pero podía percibir lo enorme que era e imaginar lo lujosa que debía ser.

· Dormirás aquí -le dijo Julia al tiempo que le señalaba un dormitorio cuya puerta se abría hacia la sala de estar del departamento- Es la habitación donde tu padre durmió cuando...

Alguien golpeó a la puerta con los nudillos.

· ¿Mamá? ¿Estás ahí? Escuché llegar el carruaje. ¿Por qué no hay luces en la casa?

Julia se tapó la boca con la mano y sus ojos se abrieron muy grandes.

· ¿Mamá? ¿Estás ahí? ¿Está papá contigo?

Repentinamente, Glaucus se encontró siendo empujado en dirección al dormitorio al tiempo que Julia le decía en un susurro:

· Es mi hija, Julia Apollinaria. No me esperaba tan pronto y por cierto tampoco esperaba visitas. Tengo que ir y hablar con ella. Ponte cómodo.

Julia salió corriendo del dormitorio y cerró la puerta.

Glaucus apoyó las manos en sus caderas y meditó lo que acababa de ocurrir. Lo cierto es que Julia había estado actuando de un modo muy extraño desde que descubriera que el emperador hacía que lo siguieran. Ahora parecía también asustada de que su hija descubriera que él estaba allí. ¿O acaso le preocupaba que él supiera que tenía una hija? ¿En qué podía afectarle que Julia y Apollinarius fueran padres? Se preguntó brevemente si la hija sería tan hermosa como la madre. 

Pero estaba cansado y se dijo que podía esperar hasta el día siguiente para averiguar lo que estaba ocurriendo. Se sentó en la cama. Su padre había dormido allí... en esa misma cama. Se tendió en ella sintiéndose contento y se durmió de inmediato.
